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De plazas y árboles

Los últimos días pasados en
Manzanares he tenido oportunidad
de contemplar el estado actual de la
plaza del Gran Teatro y tengo que
decir que pasé de la sorpresa de
quien no espera encontrarse seme~

jante espectáculo a un sentimiento
de indignación y vergüenza ajena.

Ignoro qué motivos hay para qui~

tar los antiguos árboles pero no me
parece justificable que en beneficio
de la mejora visual de la fachada del
actual teatro o de la estética de la
nueva plaza se arranquen los árbo­
les de raíz.

No tengo el gusto de conocer a
quien se le ha ocurrido la «brillante"
idea pero en cualquier caso está muy
en la línea actual que prevalece en
nuestro pueblo de remodelar calles
y plazas pasando sistemáticamente
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por la eliminación
de nuestros árbo­
les, o dejando
que se vaya ca­
yendo a pedazos
lo poco que ya
nos va quedando
de nuestra pe­
queña historia lo­
cal.

Resulta que
los planes urba­
nísticos de las
grandes ciuda­
des, se están pre­
ocupando cada

vez más de preservar y restaurar los
edificios como auténticas joyas en
cuanto a características arquitectóni­
cas o históricas se refiere y aunque
desconozco el valor artístico de nues­
tros edificios, plazas, jardines o fuen­
tes, sé que son nuestros, y eso de~

bería ser suficiente motivo para im­
pedir que se nos caigan por un mal
entendido progresismo que nos está
dejando sin nuestro perfil físico como
pueblo por obra y gracia del pico, la
pala o el serrucho.

Los movimientos ecologistas se
desgañitan por concienciamos en la
protección a la Naturaleza y se inten­
ta educar a las jóvenes generaciones
en el cuidado y respeto hacia nues­
tros entornos naturales. ¿No es eco~

logía también el conservar y poner al
día nuestro entorno que es nuestro

pueblo y nuestra historia?
Me van a perdonar, pero yo cada

vez entiendo menos esta poi ítica de
destruir y reconstruir la del borrón y
cuenta nueva, la de tachar el pasa­
do, como si lo actual no fuera una
consecuencia del mismo.

No me sirve el argumento de
quien opina que Manzanares ha sali­
do ganando urbanísticamente o que
se dispone de más zonas verdes que
en el resto de Castilla-La Mancha. Si
bien esto es verdad no lo es menos,
que el pueblo de Manzanares ha con­
tribuido a estas mejoras en ocasio­
nes de manera gravosa para muchos
bolsillos pagando religiosamente lo
que se les ha exigido pagar. No en­
cuentro irremediable que se haya
gastado el dinero de todos en orga­
nizar, reformar y ampliar, lo que no
implica que se abandone hasta el más
lamentable deterioro todo lo que tie­
ne que ver con nuestra cultura y nues­
tra tradición.

Es importante caer en la cuenta
que como ciudadanos tenemos nues­
tra propía parcela de responsabilidad
en los presentes acontecimientos.
Encogerse de hombros con el pen~

samiento de que quienes nos gobier~

nan, ha hecho, hacen y harán su san­
ta voluntad pertenecerá a épocas
pasadas pero actualmente se da la
circunstancia que a los gobernantes
los eligen los pueblos, por lo tanto son
los gobernantes quienes están al ser­
vicio de aquellos, a la manera de un
apoderado cuya misión consiste en
cuidar nuestros intereses. Cuando no
es así y nuestros representantes no
cumplen a nuestro gusto, ¿por qué ha
de renovárseles el crédito?
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